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El encuentro
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Víctor era un caracol muy especial, que vivía en el huerto de Aarón y que solo tenía un cuerno. ¿Y por qué solo tenía un cuerno? 

Uy..., eso lo contará él después, porque tendrá mucho tiempo en esta pequeña historia. ¿Y quién es Aarón? Se preguntarán ustedes. Aarón es el dueño de esta historia y de la huerta.

Pero vamos a empezar. Todo comenzó la mañana de un sábado con mucho calor, cuando el pequeño Aarón, que solo tenía cinco añitos y medio, jugaba en el huerto de su abuela Sarito, dándole patadas a un viejo balón que su padre le había regalado. Al rato de estar jugando con su balón, vio como un pequeño caracol caminaba en busca de una sombrita fresca donde refugiarse del calor que hacía. Aarón se quedó mirándolo durante un ratito, 

viendo como le costaba arrastrarse por el suelo y se esforzaba para llegar a la sombra. 

El curioso Aarón se acercó y sacó de su bolsillo la lupa que su padre le había prestado, para mirar de cerca al pequeño caracol. 
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Cuando pudo mirarlo, vio que tenía un solo cuerno al Sol. Él se quedó asombrado, porque en la escuela le habían dicho que todos los caracoles tienen dos cuernos y este solo tenía uno. 

[image: image]

Sin pensarlo dos veces, subió las escaleras de la huerta de su abuela en busca de una caja para meter al caracol.

—Abuela, abuela, —gritó con insistencia— he encontrado un caracol y necesito una cajita donde meterlo.

—¡Ay, Aarón! —dijo la abuela enfadada—. Cuántas veces te he dicho que no cojas bichos en la huerta.

—Pero abuela, este es un caracol especial, tiene un solo cuerno.
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Sarito, sin darle mayor importancia, le dio una pequeña caja de zapatos, donde guardaba recibos y facturas. Toma la caja —le dijo la abuela—, y pórtate bien con él, porque todos los animalitos son animalitos de Dios. —Sí, abuela, gracias. 

Le dio dos besos y salió corriendo hacia la huerta.

Al llegar, buscó al caracol que ya había caminado suficiente y parecía que estaba bastante cansado.

Aarón lo cogió con cuidado y lo metió en la caja de cartón

—Ehhh, ¿qué haces? —le preguntó el caracol.

Aarón miró para todos lados, y pensó que era una voz de la calle.

—Ehhh, tú, el del pelo rizado, ¿Qué haces conmigo? —le volvió a preguntar el caracol.

Él se quedó mirando un minuto hacia la caja de zapatos y acercó su lupa lo más que pudo y en ese momento el caracol le dijo riéndose:

—uhhhhhh, jajajaja, te he asustado. 

Aarón soltó la caja y se quedó asombrado por unos instantes.

—¿Puedes hablar? —preguntó incrédulo.

—Sí, claro que puedo hablar, pero solo contigo, con nadie más, solo hablo a los niños de pelo rizado y traviesos como tú.

—Yo no soy travieso, pero sí tengo el pelo rizado, jajajajaja.

—¿Y por qué me has metido en esta caja? A mí me gusta estar libre para comer hierbita fresca y sentir la lluvia.

—Es que me llamó la atención de que solo tengas un solo cuerno.

—Ufff, esa es una corta historia. Por cierto ¿cómo te llamas?

—Aarón ¿y tú? Los caracoles no tienen nombre ¿verdad?

—Pero ¿quién te ha dicho eso Aarón? Claro que tenemos nombre. Me llamo Víctor.

—¿Víctor? Oye, como un niño de mi clase.

En eso, Aarón oyó la voz de su abuela.

—¡Aarón!, ¡Aarón!, tu padre te llama por teléfono, corre anda.

Aarón le dijo a Víctor:

—Vuelvo en seguida, no te vayas.

Víctor le contestó:

—A dónde voy a ir en estas cuatro paredes...

El pequeño Aarón subió rápidamente las escaleras, tropezó, se raspó una rodilla y por fin llegó a donde estaba el teléfono.
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—Papá, papá —le dijo con rapidez—, tengo un caracol que se llama Víctor y que habla.

—¿Sí? Y se llama Víctor, qué curioso. ¿Y dónde lo tienes?

—En una caja de zapatos.

—Bien, pero tienes que cuidarlo, porque estamos en verano. Los caracoles necesitan comer y tener agua cerca, porque si no se mueren.

—¿Sí?

—Sí, Aarón. A los animalitos hay que cuidarlos, no son juguetes. Mira vamos a hacer una cosa. Esta tarde cuando vaya a buscarte, le haremos una casita en condiciones, para que viva bien hasta que llegue el invierno y soltarlo en La Pasadilla. ¿De acuerdo?

—Sí, sí, —dijo lleno de alegría Aarón.

Su padre llegó puntual, como siempre, a recoger a su hijo.

Aarón salió a recibir a su padre con la caja de zapatos en la mano y le dijo: 

—Papá, este es Víctor, dile hola.

—Hola, Víctor.

—Hola, papá de Aarón, —dijo Víctor—, «aunque no puedas oírme porque solo me pueden oír los niños traviesos y de pelo rizado».

—Te ha dicho hola, papá... Es que solo puede hablar conmigo.

—De acuerdo, Aarón. Ponlo en el portabultos y nos vamos.

—Papá, quiero llevarlo conmigo para que no se sienta solo.

—Vale.

—Oye, Aarón —dijo Víctor— que en los coches me duermo.

—Igual que yo —le contestó Aarón—. Pues nos dormiremos.

Cuando llegaron a su casa el padre de Aarón, después de colocar todas las cosas que traía y de hacer algunas llamadas, llamó a su hijo.

—Aarón, ven que vamos a hacerle la casita al caracol.

—Vale, papá. ¡Qué guay!

—Lo primero que tenemos que hacer es buscar un recipiente bueno. Mira aquí tengo uno. Este nos puede servir. Vete a buscar un poco de tierra al patio y unas piedras, para ponerlas en el suelo y que Víctor se sienta como en casa.

Aarón buscó las piedras y la tierra para el recipiente de plástico que su padre había buscado. 

—Ahora, nos hace falta un pulverizador de agua.

—¿Un pulverizador de agua? ¿Qué es eso, papá?

—Es una botella que echa agua a presión. Espera que voy a buscar una para que la veas. 

Su padre fue a los cuartos de la parte trasera, a buscar el pulverizador y lo trajo.

—Mira esto es un pulverizador. Lo llenamos y una vez al día, le echamos agua al amigo Víctor para que no se seque, ni su caparazón ni su cuerpo y pueda beber. [image: image]

Víctor escuchaba con atención las conversaciones de sus amigos, sin entender ni papa de lo que estaban hablando.

—Ehhh, —dijo Víctor—, que yo estoy aquí, y tengo hambre.

—Víctor —dijo Aarón—. Espera que te estamos haciendo tu nueva casita.

—¿Mi casita? ¿Y eso qué es?

—Donde vas a vivir hasta que pase el verano. Luego te llevamos a La Pasadilla y te soltaremos, porque dice mi padre que con estos calores no podrás resistir y te irías al cielito. 

—Pues sí que es verdad. Ya casi no tengo nada que comer. Está todo seco. No encuentro hierbitas frescas ni agüita donde refrescarme. Los veranos cada vez son más secos para nosotros los caracoles.

El padre de Aarón ajeno a la conversación —no la podía o
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